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TRATADO DE VERSALLES 

Capítulo 34 Noviembre – diciembre 1918 

(Viaje de Wilson a Europa) 

Capítulo 35 Diciembre 18 – febrero 1919 

(Dificultades para aplicar los 14 puntos y a Billy lo detienen y lo juzgan por pasar 

información a su hermana desde Rusia) 

Capítulo 37 Mayo – junio 19 

TRATADO DE VERSALLES 

 

El ejército francés ocuparía la región fronteriza de Renania durante quince 

años. La región alemana del Sarre se convertiría en protectorado de la Sociedad de 

las Naciones y los franceses controlarían sus minas de carbón. Alsacia y Lorena 

serían devueltas a Francia sin plebiscito: el gobierno francés temía que la población 

votara por seguir siendo alemana. El nuevo estado de Polonia era tan vasto que 

abarcaba los hogares de tres millones de alemanes y los yacimientos de carbón de 

Silesia. Alemania perdería todas sus colonias: los aliados se las habían repartido 

como ladrones dividiendo el botín. Y los alemanes tendrían que acceder a pagar una 

cantidad sin especificar en concepto de reparaciones: dicho de otro modo, firmarían 

un cheque en blanco. 

Walter se preguntó qué clase de país querían que fuera Alemania. ¿Tenían en 

mente un gigantesco campo de esclavos donde todo el mundo viviría de raciones de 

campaña y se mataría a trabajar para que los caciques se quedaran con la 

producción? Si él mismo iba a ser un esclavo en esas condiciones, ¿cómo podía 

plantearse formar un hogar con Maud y tener hijos? 

Sin embargo, lo peor de todo era la cláusula de la culpabilidad de la guerra. 

El artículo 231 del tratado decía: «Los gobiernos aliados y asociados afirman, y 

Alemania acepta, que Alemania y sus aliados son responsables de haber causado 

todas las pérdidas y los daños a los que se han visto sujetos los gobiernos aliados y 

asociados, así como sus ciudadanos, como consecuencia de la guerra que les fue 

impuesta por la agresión de Alemania y sus aliados». 

(…) 

—Firmar o morir de hambre —dijo Walter con acritud. 

Era 28 de junio, cinco años después del día que asesinaron al archiduque en 

Sarajevo. 

El camión llevó a las secretarias al patio de Versalles, y ellas bajaron todo lo 

dignamente que pudieron. Maud entró en el palacio y subió la gran escalinata, 

flanqueada por más soldados franceses de excesiva gala; esta vez la Garde 

Républicaine, con sus cascos de plata y sus penachos de crin. 

Por fin entró en el Salón de los Espejos. Era una de las salas más imponentes 

del mundo entero. Tenía el tamaño de tres pistas de tenis puestas en fila. A lo largo 

de todo un lado, diecisiete altas ventanas daban al jardín; en la pared contraria, las 

ventanas se reflejaban en diecisiete arcos de espejo. Y, lo que era más importante, 

se trataba de la misma sala en la que, en 1871, al finalizar la guerra franco-

prusiana, los victoriosos alemanes habían coronado a su primer emperador y 

habían obligado a los franceses a firmar la concesión de Alsacia y Lorena. Esta vez 

los alemanes serían humillados bajo el mismo techo de bóveda de cañón. Y sin 

lugar a dudas, algunos de entre ellos soñarían con el momento futuro en que, a su 

vez, pudieran cobrarse su venganza. «Las vejaciones a las que sometes a los 

demás regresan, tarde o temprano, para torturarte», pensó Maud. ¿Harían esa 
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misma reflexión los hombres de uno y otro lado en la ceremonia de ese día? 

Seguramente no. 

Maud encontró su sitio en uno de los bancos de felpa roja. Había decenas de 

reporteros y fotógrafos, y un equipo cinematográfico con enormes cámaras para 

grabar el acontecimiento. 

Los gerifaltes entraron de uno en uno y de dos en dos y se sentaron a la larga 

mesa: Clemenceau, relajado e irreverente; Wilson, fríamente formal; Lloyd George, 

como un gallito avejentado. Entonces apareció Gus Dewar, que le dijo algo al oído a 

Wilson antes de acercarse a la sección de la prensa y hablar con una joven y guapa 

reportera que tenía un solo ojo. Maud recordaba haberla visto antes. Se dio cuenta 

de que Gus estaba enamorado de ella. 

A las tres en punto, alguien llamó al orden y se hizo un silencio reverente. 

Clemenceau dijo algo, se abrió una puerta y entraron los dos signatarios alemanes. 

Maud sabía, por Walter, que en Berlín nadie había querido que su nombre figurara 

en el tratado, así que al final habían enviado al ministro de Asuntos Exteriores y al 

ministro de Correos. Los dos hombres estaban pálidos y se los veía abochornados. 

Clemenceau dio un breve discurso y luego les hizo una señal a los alemanes 

para que se acercaran. Ambos se sacaron una pluma del bolsillo y firmaron el papel 

que había en la mesa. Un momento después, a una señal oculta, las armas 

dispararon en el exterior, comunicándole al mundo que el tratado de paz había sido 

firmado. 

Entonces se acercaron a dejar su firma también los demás delegados, no solo 

los de las principales potencias, sino los de todos los países que formaban parte del 

tratado. Aquello llevó su tiempo, y entre los espectadores empezó a surgir la 

conversación. Los alemanes permanecieron rígidamente sentados hasta que, por 

fin, todo hubo terminado y los acompañaron para salir. 

Maud sentía náuseas de repugnancia. «Predicamos un sermón de paz —

pensó—, pero no hacemos más que planear la venganza.» Salió del palacio. Fuera, 

el público asediaba a Wilson y a Lloyd George entre celebraciones. Ella esquivó la 

muchedumbre, caminó hacia la ciudad y fue al hotel de los alemanes. 

(Mientras, Maud ha hecho público su matrimonio y la sociedad la rechaza, así que 

se irá a Alemania a vivir con Walter) 

 

Capítulo 39 Agosto – octubre 1919 

(Gira de Wilson para convencer a los americanos de las bondades de la Sociedad de 

Naciones) 

Capítulo 40 Enero 1920 

(Lev mata a su suegro sin querer cuando se entera de que ha tenido un hijo con 

Marga, la amante. Huye a Canadá y volverá para hacerse cargo del negocio con la 

ayuda de Olga, que no tiene otro remedio por la Ley Seca) 

 


